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Origen y evolución 
Aunque claramente encuadrado dentro de la Tribu Lacertini de la Subfamilia Lacertinae, el 
género Zootoca carece de parientes evolutivos próximos. Diferentes estudios filogenéticos 
empleando tanto marcadores mitocondriales como nucleares atribuyen esta falta de definición 
a una rápida diversificación de este grupo de lacértidos, mayoritariamente Eurasiáticos, hace 
unos 12-16 Ma (Arnold et al., 2007; Mayer y Pavlicev, 2007; Pavlicev y Mayer, 2009). El género 
comprende una única especie bien diferenciada de otros lacértidos eurasiáticos en cuanto a 
morfología (Arnold et al., 2007), ecología e historia natural (ver más adelante). Aunque la falta 
de afinidades próximas oscurece su pasado biogeográfico, todo indica que su antecesor se 
hallaría en algún lugar de Europa al inicio del Pleistoceno. Las glaciaciones habrían sido 
responsables por el surgimiento de los diferentes clados mitocondriales (A: europeo oriental 
ovíparo; B: europeo occidental ovíparo; C: europeo central vivíparo I; D: europeo oriental y 
asiático vivíparo; E: europeo occidental vivíparo; F: europeo central vivíparo II) fruto de 
procesos alternantes de contracción y expansión (Surget-Groba et al., 2001, 2006). En el curso 
de estos ciclos, una novedad evolutiva aparecida en el sur Europa, la capacidad de mantener 
los huevos dentro de la hembra hasta la eclosión, habría conferido a la especie una ventaja 
adaptativa considerable sobre otros lacértidos durante los períodos todavía fríos permitiendo su 
rápida expansión hacia el norte y hace el este (Heulin et al., 1993), donde a menudo sigue 
siendo el único lacértido presente. Aunque la condición ovípara sería pues la plesiomórfica 
dentro de la especie, las poblaciones actuales ovíparas son en realidad parafiléticas (Odierna 
et al., 2004). En efecto, la reconstrucción de modo de puesta a lo largo la filogenia de los 
clados sugiere que las poblaciones ovíparas de Eslovenia, Croacia, Italia y Austria (clado A) 
representan el tronco inicial ovíparo del cual se habría originado los clados vivíparos. Sin 
embargo, las poblaciones ovíparas Ibéricas y del suroeste francés (clado B) representan una 
reversión secundaria al oviparismo (Surget-Groba et al., 2006). De que tales transiciones 
evolutivas han sido relativamente recientes dan fe las reducidas distancias filogenéticas entre 
clados (Heulin et al., 1999; Surget-Groba et al., 2006) y también las hibridaciones entre 
individuos de los clados ovíparos y vivíparos observadas tanto en cautividad (Heulin et al., 
1989; Arrayago et al., 1996) como en la naturaleza (Lindtke et al., 2010). Por causa de estas 
hibridaciones naturales sería conveniente que en el futuro las inferencias filogenéticas a partir 
del ADN mitocondrial fueran refrendadas con la proveniente de marcadores nucleares para 
todos los clados (Milá et al., 2013). En todo caso, que la diversificación entre clados sea 
reciente no significa que la especie no haya generado variabilidad morfológica, cariológica y 
genética estructurada geográficamente, particularmente en el sur de Europa, Península Ibérica 
incluida (ver variación geográfica).  
 
Descripción 
Entre los Lacertini es la única especie cuyos hemipenes presentan una armadura totalmente 
desarrollada y lóbulos con pliegues complejos. La serie de gránulos supraciliares está reducida 
o falta, hay una sola escama postnasal, el collar está aserrado, las escamas ventrales están 
imbricadas y carecen de machas azules en las ventrales exteriores (Arnold et al., 2007). 
En la Península es una lagartija de pequeño tamaño, con una longitud de cabeza y cuerpo 
entre 41 y 64 mm, con escamas dorsales granulares y cuerpo de sección aproximadamente 
cilíndrica. La cabeza es pequeña, corta y de forma cónica con el hocico romo. Presenta patas 
delanteras y traseras relativamente cortas (Pérez-Mellado, 1998; Salvador, 2014). La cola es 
relativamente gruesa. El collar es aserrado en su parte inferior. Posee una postnasal, 1-2 
preocupares y 2-4 postoculares. La timpánica está diferenciada y falta la masetérica. En 
promedio, los machos de las poblaciones ibéricas tienen 17 gulares, 7,4 escamas del collar, 32 
dorsales, 24,4 ventrales, 10,5 poros femorales y 18,2 lamellae; las hembras poseen en 
promedio 17,3 gulares, 7,2 escamas del collar, 30,8 dorsales, 27,7 ventrales, 10,1 poros 
femorales y 17,9 lamellae (Arribas, 2001, 2009). Otras datos biométricos se encuentran en 
Castroviejo et al. (1970) y Cortés (1988). 
El dorso es pardo o pardo-rojizo, uniforme, con o sin línea vertebral negruzca o pardo oscura; 
el píleo es pardo o pardo oliváceo, moteado de negruzco (Castroviejo et al., 1970; Cortés, 
1988). Presenta el vientre de color amarillento, blanquecino, anaranjado o rojizo y más o 
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menos pigmentado con manchas grisáceas o negruzcas (Barbadillo, 1987). Los juveniles 
tienen la zona ventral profusamente moteada de gris oscuro (Cortés, 1988) o son casi 
uniformemente negruzcos y con diseño apenas visible (Castroviejo et al., 1970; Pérez-Mellado, 
1998).  
En poblaciones vivíparas de Francia y Finlandia se ha descrito polimorfismos que afectan tanto 
a la coloración dorsal como a la ventral. En cuanto al patrón dorsal, supuestamente relacionado 
con la cripsis, existen individuos reticulados y rayados, que difieren en su sensibilidad al 
calentamiento climático y capacidad de dispersión (Leptz et al., 2009). Respeto al patrón 
ventral, se han observado tres morfos (amarillo pálido, naranja y mezclado) que son invariables 
a los largo de la vida, hereditarios y difieren en sus estrategias reproductoras (Vercken et al., 
2007; Sinervo et al., 2007; Vercken y Clobert, 2008, 2009). Aunque tales polimorfismos fueron 
descritos originalmente en el clado ovíparo occidental en Francia ahora ya también son bien 
conocidos para la vertiente pirenaica española (San José et al., 2014) por lo que puede 
pensarse que sean muy comunes.  
Además de esto, existen casos de melanismo que son raros en Pirineos, habiéndose detectado 
en un muestreo un ejemplar entre 515 capturados (San José et al., 2008). La frecuencia con 
que aparecen lagartijas melánicas parece estar más en relación con la vegetación dominante 
(a través de la presión de depredación) que con el ambiente térmico (Gvoždík, 1999). 
 
Dimorfismo sexual 
Las hembras son, en promedio, de mayor longitud que los machos (Cortés, 1988; Braña, 1996; 
Roig et al., 2000). En promedio, los machos tienen una longitud de cabeza y cuerpo de 48,8 
mm en Pirineos, 50,6 mm en el País Vasco, y 49,8 mm en la Cordillera Cantábrica; las hembras 
miden en promedio 53,1 mm en Pirineos, 54,8 mm en el País Vasco y 52,7 mm en la Cordillera 
Cantábrica (Arribas, 2009). 
En cuanto a la forma corporal los machos poseen un tronco más corto y esbelto, una cabeza 
relativamente mayor y extremidades relativamente más largas (Wermuth, 1955; Castroviejo et 
al., 1970; Carretero et al., 1998). En general, las hembras presentan partes inferiores de tono 
blanco sucio con un fino punteado más oscuro en las regiones preanal y femoral, mientras que 
los machos suelen tener una densa pigmentación ventral (Castroviejo et al., 1970; Roig et al, 
1998).  
En los machos hay entre seis y ocho vértebras caudales con planos completos de fractura, 
mientras que en las hembras sólo los presentan de cinco a seis (Barbadillo et al., 1995). La 
cola, si no está regenerada,  es significativamente más larga en los machos (Barbadillo y 
Bauwens, 1997; Pérez-Mellado, 1998; Carretero et al., 1998). Los poros femorales están más 
desarrollados y son más numerosos en los machos en tanto que las hembras presentan mayor 
número de hileras de escamas ventrales (Carretero et al., 1998). 
 
Esqueleto 
Generalmente posee de 25 a 29 vértebras presacrales y 36 a 41 vértebras caudales, de las 
cuales las tres a siete proximales carecen de planos intravertebrales de fractura. En algunos 
individuos pueden faltar por completo las costillas de la última vértebra presacral (Barbadillo, 
1989). Entre cinco y ocho vértebras caudales presentan planos completos de fractura 
(Barbadillo et al., 1995). La posición de la primera vértebra con un plano incompleto de fractura 
se halla más próxima a la base de la cola que en otras especies de lacértidos estudiadas, 
(Barbadillo et al., 1995). En general posee ocho vértebras cervicales, pero se ha descrito un 
caso en el que aparecen únicamente siete (Barbadillo y Barahona, 1994). Existen más de ocho 
posiciones dentales en el premaxilar; en el proceso posterior del hueso dentario la proyección 
ventral es mayor que la dorsal. Hay 0-3 dientes tricuspidados y, aproximadamente, la misma 
proporción de dientes monocuspidados y bicuspidados (Barahona, 1996; Pérez-Mellado, 1998). 
El proceso nasal del premaxilar es a menudo ancho y los huesos postorbital y postfrontal están 
fusionados (Arnold et al., 2007). 
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Cariotipo diploide formado por 36 cromosomas acrocéntricos (Chevalier, 1969; de Smet, 1981). 
El determinismo sexual es de tipo ZW siendo las hembras el sexo heterogamético (Odierna et 
al., 1993; Capriglione et al., 1994). No obstante, existe una notable variabilidad en la estructura 
de los cromosomas sexuales entre los diferentes clados que se refleja en una progresiva 
diferenciación del cromosoma W que es un microcromosoma en clado ovíparo oriental pero 
aparece como un macrocromosoma, de estructura variable, en el resto de clados, incluido el 
ovíparo occidental presente en la Península (Odierna et al., 1998, 2001, 2004; Kupriyanova et 
al., 2006, 2008). 
 
Registro fósil 
No hay datos en el registro fósil ibérico asignables a Zootoca vivipara. 
 
Variación geográfica 
Además de la clados identificados mediante el análisis del ADN mitocondrial (Surget-Groba et 
al., 2006), existe también una notable variabilidad enzimática en las poblaciones europeas 
(Grénot y Heulin, 1990). Esta se ha evidenciado también en el seno del clado ovíparo 
occidental a través de un estudio de proteínas (Guillaume et al., 2001). Se ha observado 
variación geográfica en los alelos de MPI en poblaciones ovíparas del sur de Francia y de 
España. Se han identificado dos subgrupos, uno en Pirineos centrales y orientales y de 
Aquitania y otro en la vertiente sur de Pirineos, País vasco y Cordillera Cantábrica. Ambos 
subgrupos coinciden en el valle de Ossau (Pirineos occidentales). Estos resultados indican que 
varias formas ovíparas podrían haberse refugiado en sitios distintos durante las glaciaciones 
del Cuaternario (Guillaume et al., 2001). En la zona de contacto, que es estable, se han 
observado diferencias entre haplogrupos mitocondriales en la supervivencia que son 
dependientes de la edad y de la temperatura (Heulin et al., 2011).  Más recientemente, un 
estudio con loci múltiples identifica cuatro subgrupos dentro del clado ovíparo occidental 
(Pirineo meridional, Pirineo septentrional y sur de Francia, Pirineo Occidental-País Vasco-
Cantábrico Oriental y Cantábrico Occidental-Galicia) entre los cuales se detecta flujo génico en 
las zonas de contacto (Milá et al., 2013).  
En cuanto a caracteres morfológicos, los individuos pirenaicos, tanto machos como hembras, 
son generalmente más claros de tonalidad que los procedentes de la Cordillera Cantábrica 
(Castroviejo et al., 1970). Taxonómicamente, se ha descrito la subespecie Zootoca vivipara 
louislantzi Arribas, 2009 que incluiría tanto las poblaciones pirenaicas como las cantábricas del 
clado ovíparo occidental. Como caracteres distintivos se indican un menor número de escamas 
supralabiales y del collar y una mayor número de lamellae bajo el cuarto dedo del miembro 
posterior. Además, carece de la banda vertebral oscura rodeada de dos bandas claras que hay 
en otras poblaciones. Por último, las hembras no poseen coloración naranja o amarillenta en el 
pecho y vientre (Arribas, 2009). 
Cabe añadir que en el cantábrico se ha evidenciado que las poblaciones de montaña la talla es 
mayor que en poblaciones de menor altitud (Rodríguez-Díaz y Braña, 2012), patrón que parece 
venir determinado por la duración del período total de actividad  (Horváthová et al., 2014) y 
conlleva repercusiones en sus características de historia natural (Roitberg et al., 2013). 
 
Hábitat 
En general ocupa hábitats de elevada humedad de sustrato y vegetación herbácea y arbustiva 
bien constituida (Castroviejo et al. 1970; Grénot y Heulin, 1990). Dado su carácter 
eurosiberiano, en la Península se restringe a hábitats con climatología de carácter atlántico. Se 
encuentra sobre suelos húmedos arcillosos y, particularmente, en las zonas de turberas y 
bordes de arroyos cubiertos por gramíneas (Castroviejo et al., 1970; Salvador, 1974, 1985; 
Cortés, 1988; Grénot y Heulin, 1990; Hermida-Lorenzo y Lamas-Antón, 2005; Galán et al., 
2010), pero también en herbazales o matorrales circundantes, praderas húmedas, bordes de 
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hayedos o de otras masas forestales con suficiente humedad ambiental (Braña y Bea, 2002). 
Así, en Cantabria ocupa robledales de Quercus robur con denso sotobosque arbustivo y 
hayedos (Castroviejo et al., 1970; Bea, 1978; Salvador, 1985).  
La restricción a estos hábitats parece estar derivada del balance hídrico que, en esta especie, 
parece hallarse controlado únicamente por mecanismos de comportamiento (Lorenzon et al., 
1999), al contrario de lo que ocurre en otras especies, que disponen de mecanismos 
especiales. Este hecho conlleva pérdidas hídricas superiores a las de otros Lacertidae y podría 
explicar la clara preferencia de Z. vivipara por los hábitats mesófilos o higrófilos (Grénot y 
Heulin, 1990; Pérez-Mellado, 1998). En todo caso, a escala geográfica parece estar menos 
ligada a factores del sustrato geológico que otros lacértidos pirenaicos (Arribas, 1998). 
 
Abundancia 
En la Cordillera Cantábrica, Delibes y Salvador (1986) han señalado una densidad media de 
16,16 ind./ha. En Europa Central alcanza abundancias más elevadas, citándose en Francia de 
100 a 290 ind./ha en lugares de baja disponibilidad trófica, y de 500 a 1.100 ind./ha en 
localidades de abundancia trófica mayor (Heulin, 1985a, 1985c; Pilorge, 1982b; Cavin, 1993; 
Clobert et al., 1994; Heulin et al, 1997) y en Suiza se registran abundancias que varían entre 30 
y 500 ind./ha en función del grado de cobertura vegetal (Cavin, 1993).  
 
Estatus de conservación 
Está catalogada a nivel global según la IUCN (2010) como Preocupación Menor LC; figura 
asimismo en el Annex II de la Convention de Berna, y en el Anexo IV de la Directiva Hábitat de 
Union Europea (Agasyan et al., 2010).  
En España está estrictamente protegida desde 1980 (Real Decreto 3181/1980), siendo 
considerada oficialmente como “no amenazada” en las décadas de 1980 (ICONA, 1986) y 1990 
(Blanco y González, 1992). En la última actualización, realizada siguiendo criterios de la IUCN, 
se clasificó como Casi Amenazada NT (Braña y Bea, 2002).  
La legislación estatal considera pues que la especie no se encuentra englobada dentro de 
ninguna categoría de amenaza en sus poblaciones ibéricas aunque sí que consta como 
especie protegida (RD 139/2011). No obstante, sí aparece como amenazada  varios catálogos 
autonómicos, concretamente en los de Cataluña y Galicia, coincidiendo en las zonas limítrofes 
de su distribución ibérica, donde sus poblaciones son más puntuales y aisladas. En Galicia 
donde presenta poblaciones particularmente vulnerables en las Sierras de Xistral y Os Ancares 
(Lugo) (Braña y Bea, 2002) y en Mañón (A Coruña) (Galán et al., 2010), ha sido incluida como 
especie “vulnerable (VU)” dentro del Catálogo Gallego de Especies Amenazadas (D 88/2007). 
Idéntica protección merecerían las poblaciones recientemente descubiertas en los Montes de 
León (Arribas, 2011). En Cataluña está incluida dentro de la categoría “C” que incluye a las 
especies con valor económico de 300 euros (DL 2/2008), aunque se considera como no 
amenazada (Arribas, 1999). 
 
Amenazas 
En la Serra do Xistral (Lugo) y en poblaciones de la provincia de A Coruña, está amenazada 
por las transformaciones silvopastoriles, las plantaciones de eucaliptos, la instalación de 
parques eólicos, la explotación de turba y por una excesiva presión ganadera (Hermida 
Lorenzo y Lamas Antón, 2005; Galán et al., 2010). Están amenazadas las otras poblaciones 
aisladas en todo el oeste de su distribución (Braña y Bea, 2002; Galán et al., 2010; Arribas, 
2011), debido sobre todo al aislamiento, el pequeño tamaño de las poblaciones y el carácter 
subóptimo del hábitat. 
A una mayor escala, las poblaciones del límite de distribución, sea geográfico o altitudinal, 
pueden estar amenazadas por el cambio climático, particularmente debido al efecto que la 
desecación del clima y el incremento de la estacionalidad en las precipitaciones pueden ejercer 
sobre el hábitat y sobre la humedad ambiental que son altamente limitantes (ver hábitat). Estos 
Salvador, A., Roig, J. M., Carretero, M. A. (2014). Lagartija de turbera  – Zootoca vivipara. En: Enciclopedia Virtual de 
los Vertebrados Españoles. Salvador, A., Marco, A. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           




procesos no harán sino incrementar el número de poblaciones, aisladas, con efectivos escasos 
y condiciones para reproducción precarias como ya se ha evidencia do en Francia (Lepetz et 
al., 2009; Marquis et al., 2008; Massot et al., 2008). 
 
Medidas de conservación 
Aunque hasta ahora no se ha ido más allá del cartografiado de la distribución y el censo de 
algunas poblaciones, iniciativas de seguimiento a largo plazo por cualquiera de las 
administraciones competentes son el mejor modo de detectar eventuales tendencias 
regresivas, de orientar medidas de conservación y de comprobar su efectividad. La protección 
de los hábitats característicos de la especie frente a su degradación o perturbación y la 
manutención de su heterogeneidad estructural que le permita seleccionar microhábitats 
adecuados son las medidas más adecuadas. Especial atención merecen aquellas poblaciones 
que por su aislamiento de los núcleos principales, su tamaño o el carácter subóptimo del 
hábitat las hace más sensibles a extinciones locales.   
 
Distribución geográfica 
La especie se encuentra en gran parte del Paleártico, desde Escocia y la Península Ibérica, en 
el oeste, hasta la isla de Sakhalin y norte de la isla de Hokkaido, en el extremo oriental. 
Latitudinalmente se extiende desde el norte de la Península Ibérica y Bulgaria hasta más allá 
del Círculo Polar Ártico (Dely y Böhme, 1984).  
En la Península Ibérica se extiende en una estrecha franja septentrional, desde el nivel del mar 
hasta, al menos, los 2.400 m de altitud, incluyendo la Cordillera Cantábrica, el País Vasco y los 
Pirineos. No obstante, el rango de ocupación altitudinal varía con la zona. Así, mientras en la 
cornisa cantábrica puede llegar al nivel del mar, en Cataluña se comporta como una especie 
estrictamente montana, distribuyéndose desde los 1.700 m hasta los 2.400 m de altitud 
(Llorente et al., 1995). En Andorra se han encontrado algunas poblaciones por encima de los 
2.400 m de altitud (Amat y Roig, 2003).  
Como poblaciones extralimítrofes, se encuentra en Galicia en la provincia de Lugo en la Serra 
do Xistral (Bas, 1983) y en las Sierras de Buio, Lourenzá, Corda y Montes do Monseibán 
(Prieto y Arzúa, 2007). Más recientemente se ha hallado en la provincia de A Coruña en Mañón 
y en la Serra da Coriscada (Galán et al., 2010). También se ha encontrado en Palacios de Sil, 
en el norte de los Montes de León (Arribas, 2011). 
Pueden encontrarse datos generales sobre la distribución ibérica de Z. vivipara en Martínez-
Rica y Balcells (1965), Castroviejo et al. (1970), Meijide (1973), Bea (1978), Salvador (1985), 
Asociación Herpetológica Española (1989), Braña y Arrayago (1997), Braña y Bea (2002) y 
Salvador (2014); en el ámbito regional o provincial, ver Barbadillo (1983) para Burgos, Bas 
(1983) para Galicia, Falcón y Clavel (1987) para Aragón, Vives-Balmaña (1990), Llorente et al. 
(1995) y Arribas (1999) para Cataluña, Galán y Fernández-Arias (1993), Balado Fernández et al. 
(1995) y Arzúa Piñeira y Prieto Espiñeira (2011) para Galicia, Meijide (1985), Braña (1984) para 
Asturias, Escala y Pérez-Mendía (1979) y Gosá y Bergerandi (1994) para Navarra y Bea (1978, 
1981) y Pérez de Ana (1994) para el País Vasco. 
Bajo los escenarios climáticos disponibles para el siglo XXI, los modelos proyectan 
contracciones en la distribución potencial actual de la especie de un 100% en 2041-2070 
(Araújo et al., 2011). 
 
Ecología trófica 
Zootoca vivipara es un generalista alimenticio que consume invertebrados de pequeño tamaño, 
tanto terrestres como voladores, capturados mediante búsqueda activa. En Asturias, según el 
análisis de 57 ejemplares con un total de 270 presas, la dieta se compone de Araneae 
(29,63%), Homoptera (19,26%), Orthoptera (8,52%), larvas de insectos (7,03%), Opiliones 
(2,96%), Coleoptera (2,96%), Gastropoda (2,96%), Isopoda (2,22%), Heteroptera (1,48%), 
Hymenoptera (1,48%), Lepidoptera (0,74%), Oligochaeta (0,74%) y Acari (0,37%) (Braña, 
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1984). En una población pirenaica del Valle de Aran (Cataluña) en la que se analizó la dieta de 
129 ejemplares de todas las clases capturados a lo largo de todo el año, los taxones más 
consumidos fueron Diptera (imagos) (34,7%) y Araneae (26,6%), seguidos por Homoptera 
(12,0%), Lepidoptera adultos (7,7%) y larvas (6,1), Coleptera (2,7%), Heteroptera (2,5%), 
Himenoptera (2,0%). Stylommatophora (1,7%) y Orthoptera (1,6%) (Roig, 1998; Roig et al., 
1998). Aunque el espectro de presas en ambos casos es similar al encontrado otros países 
europeos (Avery, 1966; Pilorge, 1982a; Heulin, 1986), sólo la dieta de la población asturiana 
sigue la tendencia general del dominio de araneidos y homópteros. La dieta de la población 
catalana se asemeja a la de Finlandia ya que en ambas dominan los dípteros (Itämies y 
Koskela, 1971). 
A medida que avanza la estación reproductora se verifica un aumento de la diversidad de tipos 
de presas consumidos, así como de su cantidad (Avery, 1962, 1966) en tanto que presenta un 
bajo nivel de alimentación durante el otoño (Grénot y Heulin, 1988). De hecho, tanto la 
conducta depredadora como la manipulación de las presas y su paso por el tubo digestivo son 
procesos muy dependientes de la temperatura corporal del individuo (Avery y Mynott, 1990; 
Van Damme et al., 1991). 
La lagartija de turbera presenta selección trófica en su consumo de presas tanto a nivel 
taxonómico, como de tallas de presa (Roig, 1998). Así, los juveniles presentan una dieta menos 
diversa que la de los individuos adultos, al no incluir las presas mayores debido a 
condicionantes morfológicos que representan el tamaño de la cabeza y la fuerza de las 
mandíbulas. En el otro extremo, los machos adultos pueden consumir esporádicamente 
grandes presas fuera del alcance de hembras adultas e inmaduros. En cuanto a los taxa 
consumidos, los principales grupos son activamente seleccionados a lo largo del año en 
proporción inversa a su abundancia en medio lo que sugiere una estrategia trófica de 
optimización de nutrientes encaminada mantener dieta equilibrada frente a las variaciones en la 
disponibilidad (Roig, 1998; Roig et al., 1998).  
 
Biología de la reproducción 
Se ha descrito en las poblaciones del Pirineo un sistema de polimorfismo de coloración ventral 
naranja, blanco y amarillo asociado a diferentes tácticas reproductivas similar al sistema de 
piedra, papel y tijera conocido en Uta stansburiana (Sinervo et al., 2007). La coloración basada 
en carotenoides de los machos parece ser una señal con varios componentes. Por un lado, los 
iridóforos reflejan las condiciones ambientales y por otro los carotenoides reflejan morfos de 
coloración con base genética (San-José et al., 2013). La coloración basada en carotenoides no 
está limitada por la ingesta de carotenoides en la dieta (Fitze et al., 2009). El incremento 
experimental de lípidos en la dieta reduce la intensidad de los ornamentos de los machos 
basados en carotenoides (San-José et al., 2012a). En comparación con los cuerpos 
abdominales grasos, la piel de las escamas ventrales del dos machos contiene 
concentraciones menores de vitamina E y vitamina A, pero similares de carotenoides (San-
José et al., 2012b). Durante condiciones de estrés, la coloración se difumina, lo que podría ser 
debido a una respuesta fisiológica al incremento de los niveles circulantes de corticosterona. El 
incremento experimental de corticosterona aumenta la coloración rojiza del vientre (Fitze et al., 
2009). 
La longitud mínima de cabeza y cuerpo de los adultos de Pirineos es de 43,2 mm en machos y 
de 43,8 mm en hembras (Roig et al., 2000). El tamaño testicular disminuye gradualmente 
desde la emergencia primaveral hasta alcanzar el mínimo en julio; a partir de agosto el tamaño 
comienza a aumentar (Roig et al., 2000). Al emerger, los espermatozoides son escasos en los 
testículos y van aumentando progresivamente hasta su disminución a finales de junio. Durante 
el periodo de cópulas el número de espermatozoides en los testículos se correlaciona 
negativamente con la longitud de cabeza y cuerpo, mientras que esta correlación es positiva en 
el epidídimo (Roig et al., 2000). Esto sugiere que los individuos con buena condición física 
maximizan la producción de espermatozoides concentrada en un corto período de tiempo, 
estrategia que resulta favorable en poblaciones de alta montaña en las que la sincronía de la 
vitelogénesis de las hembras es muy acentuada (Roig et al., 2000; Carretero, 2007). La 
emergencia de las hembras tiene lugar dos a tres semanas después que la de los machos 
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(Roig et al., 2000). En ese período los machos dejan de ser funcionalmente estériles al pasar 
los espermatozoides del testículo al epidídimo (Roig et al., 2000).  
En Zootoca vivipara hay poblaciones vivíparas y ovíparas (Grénot y Heulin, 1990, ver origen y 
evolución). Las poblaciones ibéricas son ovíparas (Bea, 1978; Braña, 1983, 1986; Arrayago et 
al., 1996). La madurez sexual suele tiene lugar, tanto en poblaciones vivíparas como ovíparas, 
a los 11 meses de vida activa, aunque en todo caso depende haber alcanzado un tamaño 
corporal mínimo (Heulin, 1985b; Bauwens y Díaz-Uriarte, 1997; Roig et al., 2000). Los 
estímulos visuales y olfatorios procedentes de la hembra influyen en el reconocimiento sexual 
previo a la cópula (Bauwens et al., 1987b). El repertorio de pautas de conducta parece 
notablemente menor que el de otros lacértidos (Verbeek, 1972). Durante el período de cópula 
los niveles plasmáticos de testosterona alcanzan valores elevados (Courty y Dufaure, 1979). 
Las secreciones de los poros femorales de los machos de poblaciones ovíparas poseen 
menores proporciones de ácido hexadecanoico y de cholestan-3-1 y mayores proporciones de 
escualeno (Gabirot et al., 2008). Las estrategias reproductivas pueden ser dependientes de los 
niveles de glucocorticoides. Las hembras muestran escaso interés hacia los machos a los que 
se les han aumentado experimentalmente los niveles de corticosterona, aunque estos machos 
muestran mayor interés hacia las hembras (González-Jimena y Fitze, 2012). Las hembras más 
grandes son menos selectivas antes de su primera cópula anual y después se acoplan con 
menor probabilidad pero con la misma selectividad (Fitze et al., 2010). Las hembras son menos 
selectivas con su primera pareja pero en emparejamientos posteriores prefieren machos con 
mayor heterocigosidad (Laloi et al., 2011). El emparejamiento no influye en la inversión 
reproductiva de la hembra y las hembras no pueden almacenar esperma de un año al otro 
(Bleu et al., 2011). Como consecuencia en primavera existe una fuerte presión para que las 
hembras se apareen dado que sin tener cópulas invertirían en la reproducción, lo que 
compromete a su supervivencia, sin producir descendencia (Le Galliard et al., 2008). La 
condición física de los machos, el grado de dimorfismo sexual pero no su talla corporal total, 
incrementan las probabilidades de copular y su paternidad (Fitze et al., 2008; Huygue et al., 
2014). Se ha demostrado genéticamente la paternidad múltiple dentro de la misma puesta 
(Laloi et al., 2004). 
La espermatocitogénesis es de tipo estival, mientras que la espermiogénesis es vernal 
(Dufaure, 1985). La hipotermia invernal es necesaria para que tenga lugar el ciclo reproductor 
ovárico (Gavaud, 1983, 1987). Las reservas lipídicas caudales y de los cuerpos grasos 
abdominales son movilizadas durante el proceso de vitelogénesis (Avery, 1974). Los 
apareamientos se producen durante el mes de abril y la ovulación ocurre en mayo. La 
gestación duraría unos 65 días (de 60 a 70) según Xavier y Gavaud (1986).  
Hay un período de puesta en las poblaciones ibéricas (Braña, 1986; Roig et al., 2000). La 
puesta se lleva a cabo en mayo/junio en baja altitud y en junio-agosto en el resto. La fecha de 
puesta depende de la climatología y en poblaciones elevados del deshielo. El tamaño de la 
misma varía desde 7,1 huevos, en promedio, para la Península Ibérica (2 a 13 huevos, Bea, 
1978; Mellado et al., 1981; Braña, 1986; Cortés, 1988; Bea et al., 1990); Según Braña y Bea 
(1987) el tamaño de puesta es de 6,35 de media. Mellado et al. (1981) encontraron bajo 
piedras puestas que tenían en promedio 5,2 huevos en el puerto de Sía, 8,3 huevos en Lunada 
y 8 huevos en Tornos. En Pirineos el tamaño medio de puesta es de 5,86 huevos (rango= 3-8) 
(Roig et al., 2000). Existe una correlación positiva entre el tamaño corporal y el de la puesta 
(Braña, 1986; Pilorge, 1986; Cavin, 1993). El tamaño de puesta no varía con la altitud en 
poblaciones ibéricas (Rodríguez-Díaz y Braña, 2012). 
En el momento de la puesta los embriones están en un estado avanzado de desarrollo, en los 
estadios 30 a 34 (Braña y Bea, 1987; Braña et al., 1991). El estadio embrionario en el momento 
de la puesta varía con la altitud, estando más avanzados los embriones de puestas 
procedentes de poblaciones situadas a mayor altitud (Rodríguez-Díaz y Braña, 2012). El 
tiempo de incubación disminuye con el aumento de la temperatura. La temperatura de 
incubación afecta a la morfología de los recién nacidos, observándose que los incubados a 
34ºC tiene la cabeza más corta. La temperatura corporal seleccionada por las hembras 
grávidas es próxima a la temperatura que optimiza el fenotipo de los recién nacidos 
(Rodríguez-Díaz et al., 2010). El periodo de incubación es más corto en embriones de 
poblaciones de mayor altitud (Rodríguez-Díaz y Braña, 2012). 
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Entre los factores extrínsecos que determinan las estrategias reproductivas, están las 
precipitaciones, cuyo nivel durante la vitelogénesis se correlaciona positivamente con el 
tamaño y masa de la puesta. Entre los factores intrínsecos, se ha comprobado que el tamaño 
de puesta y su masa se correlacionan positivamente con la talla actual de la hembra y con la 
condición corporal posterior a la puesta del año anterior y negativamente con la fecha de 
puesta del año anterior (Bleu et al., 2013). El proceso inicial de retención de huevos parece ser 
menos costoso para las hembras vivíparas que para las hembras ovíparas. Las hembras de 
poblaciones vivíparas emplean más tiempo termorregulando cuando están parcialmente 
ocultas y ganan más peso que las hembras de poblaciones ovíparas (Bleu et al., 2012a). La 
reducción experimental del tamaño de puesta durante la gestación ha puesto de manifiesto la 
ausencia de efectos sobre la defensa inmune, el metabolismo y la supervivencia de las 
hembras. Las hembras a las que se redujo el tamaño de puesta disminuyeron el tiempo 
dedicado a soleamiento e incrementaron su condición corporal posterior al parto. También se 
observó un efecto materno durante la gestación con consecuencias posteriores. La tasa de 
crecimiento posterior al parto de los juveniles de puestas reducidas experimentalmente tuvieron 
mayores tasas de crecimiento aunque su talla y su masa al nacer eran similares a las de 
juveniles nacidos de puestas no reducidas (Bleu et al., 2012b). Las hembras están sometidas a 
un compromiso entre reproducción actual y reproducción futura (Le Galliard et al., 2008; Bleu et 
al., 2013). 
Hay limitaciones para el avance del desarrollo embrionario intrauterino más allá del tiempo 
normal de puesta pues la retención de los huevos de manera experimental durante una 
semana provoca el retraso en su desarrollo embrionario y que sólo nazcan crías del 21,1% de 
los huevos (Rodríguez-Díaz y Braña, 2011). El sexo de los embriones de los huevos próximos 
puede afectar a las características de los recién nacidos (Uller et al., 2004), lo que sugiere que 
puede haber difusión de esteroides entre huevos. Los recién nacidos de huevos incubados 
junto a hermanos del mismo sexo tienen mayor masa corporal y condición física. Los machos 
tienden a tener menos escamas ventrales cuando son incubados junto a otros machos y las 
hembras tienden a tener más escamas ventrales cuando son incubadas junto a otras hembras 
(Braña, 2008). 
Las hembras de menor tamaño retrasan su incorporación al ciclo reproductor debido a su 
inversión mayoritaria en altas tasas de crecimiento y a la posesión de bajas reservas lipídicas 
(Bauwens y Verheyen, 1985). Hay un compromiso entre la inversión en respuesta inmune y 
reproducción que está modulado por el tamaño y la condición de la hembra (Meylan et al., 
2013). 
Al nacer miden de 15 a 22 mm, con una masa corporal de 100 a 250 mg (Grénot y Heulin, 
1990); en las poblaciones de la Cordillera Cantábrica este tamaño es de 18 a 21 mm (Braña, 




Los recién nacidos parecen presentar patrones de dispersión intrínsecos (Aragón et al., 2007) 
en los que la estrategia reproductora de la madre y el grado de estrés en ambiente uterino 
tienen una elevada influencia (Meylan et al., 2002; Belliure et al., 2004) que después del 
nacimiento se ven modificados por el ambiente social (Massot et al., 2002; Massot y Clobert, 
2000). En todo caso, la dispersión de los juveniles y el establecimiento de los adultos es 
fuertemente condicionados por la estructura y conectividad del paisaje (Boudjemadi et al., 
2003; Lecomte et al., 2004). 
Las tasas de supervivencia aumentan hasta la madurez y posteriormente disminuyen con la 
edad. Este patrón es más rápido en machos que en hembras. Generalmente todas las hembras 
de tres o más años se reproducen mientras que entre las hembras de dos años, el 18,7 % no 
se reproducen. La senescencia tiene lugar únicamente en aquellas hembras que hacen un 
elevado esfuerzo reproductivo en sus primeros años de vida (Massot et al., 2011). La variación 
entre individuos de la misma cohorte en la ingestión de la alimento y en la fecha de nacimiento 
afecta a la dinámica de poblaciones de la especie (González-Suárez et al., 2011). Se han 
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registrado variaciones demográficas entre cohortes, especialmente en el crecimiento y 
supervivencia de los juveniles, en la supervivencia de los subadultos y en la fenología 
reproductiva. Esta variación se explica en parte por los efectos próximos y tardíos de las 
precipitaciones y de la temperatura (Le Galliard et al., 2010).  
En Pirineos alcanza la madurez en el segundo año calendario en ambos sexos pues la cohorte 
de individuos inmaduros alcanza la talla mínima de reproducción una vez que la reproducción 
ha terminado (Roig et al., 2000).  
La tasa de supervivencia de las hembras se correlaciona negativamente con la densidad de 
población (Pilorge, 1987). La tasa de mortalidad juvenil es muy elevada, superando el 70% y en 
ocasiones alcanzando el 90%, si bien la mortalidad invernal es más bien baja (Bauwens, 1981). 
La longevidad máxima sería de cinco años en Francia (Pilorge y Castanet, 1981; Pilorge, 1987) 
y de ocho años en Holanda (Strijbosch y Creemers, 1988) o de 13 años en Cévennes (Francia) 
(Massot, M., datos no publicados). La esperanza de vida es superior en las hembras, de modo 
que en la clase de edad de los adultos existe un sesgo de la razón de sexos a favor de éstas. 
La renovación total de la población en estudios realizados en Holanda se produjo en 2,81 años 
(Strijbosch y Creemers, 1988). Se han observado variaciones significativas de los parámetros 
demográficos asociadas a las variaciones de clima entre poblaciones (Le Galliard et al., 2010) y 
al calentamiento climático para la misma población (Massot et al, 2008; Chamaillé-Jammes et 
al., 2006). 
 
Interacciones con otras especies 
No hay datos. 
 
Estrategias antidepredatorias 
Zootoca vivipara responde a los estímulos químicos procedentes de sus depredadores 
naturales, como Coronella austriaca, Vipera seoanei o Vipera aspis, discriminándolos de los 
que provienen de otros ofidios como Natrix natrix (Thoen et al., 1986). Tales respuestas son, 
además, dependientes de la temperatura (Van Damme et al., 1990a). También son capaces de 
responder al estímulo visual de los predadores en cuyo caso, por ejemplo, se inhibe la 
protrusión lingual (Vanderstighelen, 1987). 
Si un depredador es percibido visualmente como amenaza durante el período de actividad, la 
estrategia más habitual consiste en una huida hacia el refugio. La distancia a la que esta huida 
se produce depende de múltiples factores tanto exógenos (temperatura, proximidad del refugio, 
hábitat) como endógenos (sexo, gravidez, cola regenerada) optimizados en un modelo de 
costes y beneficios (Capizzi at al., 2007). Así, los individuos con cola regenerada y las hembras 




Se han citado diversas aves como depredadores de la lagartija de turbera: Tetrao urogallus 
(Semenov, 1960 en: Castroviejo, 1975), Circus cyaneus, Falco columbarius, Falco tinnunculus, 
Asio flammeus, Athene noctua, Coracias garrulus, Erithacus rubecula, Turdus torquatus y 
Turdus philomelos (Martín y López, 1990). También se ha señalado su depredación por parte 
de Vipera aspis (Saint-Girons, 1980; Monney, 1993), Vipera seoanei, Sturnus sp.. Anguis 
fragilis ha sido citado como depredador ocasional en Inglaterra (Best, 1965).  
 
Parásitos y patógenos 
En el intestino de las poblaciones de Pirineos se han encontrado el nematodo Oswaldocruzia 
filiformis (García-Adell y Roca, 1988) y el trematodo Plagiorchis molini (Sanchís et al., 2000). 
Presenta también infestación por la garrapata Ixodes ricinus (Bauwens et al., 1983; McBrayer y 
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Reilly, 1983; Gwiazdowicz y Filip, 2009). Varias especies de hemoparásitos del género 
Karyolysus son transmitidos a través de ácaros de la especie Sauronyssus saurarum ingeridos 
por Z. vivipara, especialmente durante la primavera (Svahn, 1974, 1975). Otros hemoparásitos 
como Hamogregarina y Hepatozoon han sido también descritos (Majláthová et al, 2010; Hassl, 
2012). Los machos nacidos de hembras hemoparasitadas tienen menos probabilidades de 
supervivencia, observándose un efecto contrario en el caso de las hembras (Sorci et al., 1994). 
En general, la infección por hemoparásitos tiene amplias repercusiones en los individuos 
parasitados que determinan complejas interacciones con la reproducción, el crecimiento, la 
defensa frente a los depredadores, el comportamiento vida social y hasta la regeneración de la 
cola (Sorci et al., 1996, 1997; Oppliger y Clobert, 1997; Clobert et al., 2000; Uller y Olsson, 
2003). La capacidad de recuperación de los individuos parasitados es, por lo general, baja 
(Sorci, 1995). 
Una especie de díptero, Sarcophaga protuberans, deposita sus huevos sobre las puestas para 
alimento de sus larvas (Pape y Arribas, 2003). La diversidad de bacterias cloacales aumenta en 
hembras poliándricas lo que sugiere un papel de la transmisión sexual (White et al., 2011). 
 
Actividad 
El período anual de actividad comienza entre febrero y abril, dependiendo de la latitud, y 
finaliza hacia finales de septiembre en Centroeuropa (van Nuland y Strijbosch, 1981); en Álava 
se extiende de marzo a octubre (Cortés, 1988). En Pirineos emergen de sus refugios invernales 
en abril (Roig et al., 2000) o mayo según la climatología. La diapausa invernal se inicia hacia 
finales de septiembre y termina a mediados de marzo. Los individuos invernan enterrados a 
profundidades comprendidas entre 2 y 4 cm (Grénot y Heulin, 1988, 1989). Durante el invierno 
soportan temperaturas inferiores a los 0°C gracias al incremento de la acumulación de glucosa 
que no sólo actúa como sustrato metabólico sino también como anticongelante (Constanzo et 
al., 1995; Grenot et al., 2000; Voituron et al., 2000, 2002). Esta capacidad de supercongelación 
parece ser mayor en las poblaciones vivíparas que en las ovíparas (Voituron et al., 2004).  
Aunque no se ha detectado consumo apreciable de los cuerpos grasos durante la diapausa 
invernal (Roig et al., 2000),  es posible que se consuma una pequeña parte junto con el 
glucógeno hepático (Patterson et al., 1978b). El consumo de oxígeno en reposo se reduce 
también de modo significativo en los individuos invernantes (Al-Sadoon y Spellerberg, 1985). 
La actividad, incluso durante los períodos de mayor intensidad, depende del metabolismo 
aeróbico, con variaciones muy débiles del anaeróbico (Al-Sadoon, 1987; Pérez-Mellado, 1998). 
Se han observado diferencias individuales en el comportamiento exploratorio de juveniles, 
comprobándose que los individuos que exploran más y tienen una menor tasa metabólica en 
descanso sobreviven más (Le Galliard et al., 2013). 
Es una especie heliotérmica que, durante los días cubiertos o frescos, se muestra activa sólo 
en la parte central del día (Avery, 1971; House et al., 1980). En el Pirineo en verano la actividad 
es bimodal, con actividad a primera hora de la mañana (desde las 7 hasta las 12 horas y un 
pico de actividad matinal entre 10 y 11 horas) y un poco de actividad por la tarde (entre las 17 y 
las 19 horas) (J. M. Roig y M. A. Carretero, obs. per.).  
Tiene un periodo diario de actividad de unas 8,45 h (Avery, 1962, 1971, 1976). Es capaz de 
moverse a temperaturas superiores a 4°C, umbral inferior al de otros saurios, lo que se 
interpreta como una adaptación de la especie a climas fríos (Avery y Bond, 1971). Posee un 
metabolismo basal menor que otras especies de lacértidos en rangos de temperatura bajos (Al-
Sadoon y Spellerberg, 1985; Patterson y Davies, 1989). 
 
Biología térmica 
Durante la actividad alcanza temperaturas corporales que varían entre 30 y 33°C, con una 
estrecha correlación entre la temperatura corporal y la del aire (Hailey, 1982). Hay diferencias 
en las temperaturas preferidas en gradiente térmico entre las distintas clases de edad y sexo 
así como aclimatación a lo largo del año (Avery, 1971; Spellerberg, 1976; Sveegaard y Hansen, 
1976; Patterson y Davies, 1978a, 1978b; van Damme et al., 1986, 1987; Heulin, 1987; 
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Bauwens et al., 1995; Van Damme et al., 1990). La temperatura preferida en gradiente térmico 
es la menor entre los lacértidos europeos (Bauwens et al., 1995). Sin embargo, ésta depende 
de la condición y en menor medida de la hora del día. La temperatura corporal de las hembras 
grávidas (28,49ºC en promedio) es menor que la de las hembras no grávidas (31,9ºC) y los 
machos (33,4ºC). La baja temperatura corporal preferida de los subadultos (29,27ºC) podría 
permitirles tener un periodo de actividad mayor (Carretero et al., 2005). No se han observado 
diferencias altitudinales en la temperatura preferida (Van Damme et al., 1986, 1990; Gvoždík y 
Castilla, 2001; Rodríguez-Díaz y Braña, 2012) ni tampoco entre poblaciones vivíparas y 
ovíparas cuando se comparan individuos de clase y época del año (Carretero et al., 2005), lo 
cual sugiere rigidez evolutiva en este carácter. Por ello, las diferencias en la disponibilidad 
térmica entre localidades se refleja en la proporción de tiempo dedicado a la termorregulación 
en cada población (Gvoždík, 2002). Por otro lado, dentro de cada población, las hembras 
seleccionan una temperatura corporal más baja (32,3ºC en promedio), que las hembras no 
grávidas y los machos (33,4ºC en promedio). La temperatura corporal en verano de individuos 
activos (31ºC en promedio) no muestra diferencias altitudinales (Rodríguez-Díaz y Braña, 
2012). La temperatura seleccionada por las hembras grávidas optimiza la embriogénesis y el 
fenotipo de los recién nacidos (Rodríguez-Díaz et al., 2010; Rodríguez-Díaz y Braña, 2011). 
 
Dominio vital 
No hay datos ibéricos. El territorialismo es escaso y hay amplio solapamiento de los dominios 
vitales (Verbeek, 1972). El tamaño del dominio vital se reduce y aumenta el solapamiento 
espacial de los machos bajo condiciones de mayor abundancia (Lecomte et al., 1994). 
 
Comportamiento 
Ver Biología de la reproducción. 
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